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En primer lugar, gracias por este recibimiento tan caluroso; sin embargo, creo que lo 

que nos debe alegrar es el motivo por el cual hoy estamos reunidos. Aquí en esta 

ciudad, que como se ha dicho es el extremo norte de Chile, pero que a su vez apunta 

hacia el centro de América Latina. Aquí, con su puerto, esta ciudad se convierte, 

inevitablemente, en un puente importante del flujo hacia el resto de los países de 

América del Sur, desde aquellos que vienen más allá de los mares.  

 

En un mundo global, Arica se proyecta al interior del continente, hacia Bolivia, hacia el 

norte argentino, hacia el sur de Brasil, hacia Paraguay, hacia el sur del Perú, en un 

proceso de integración. Es esta valiosa potencialidad, esta visión de cómo entendemos 

el desarrollo de esta parte de Chile, la que ha sido objeto de una política clara, continua, 

permanente.  

 

Esa política no es de hoy, es de muchos años. La historia no nace con un nuevo 

Gobierno, la historia se va haciendo paso a paso. Lo que hoy estamos celebrando es 

producto de un conjunto muy grande de esfuerzos, que tienen que ver con una gran 

inversión en infraestructura. 

 

Venía recordando la inversión Arica-Tambo Quemado y los tremendos esfuerzos que 

eso ha significado. Recordando también la forma en que enfrentamos situaciones 

difíciles, como cuando se produjo el invierno boliviano un par de años atrás: ahí está el 

puente y ahí está la autopista, muestra de cómo hemos ido avanzando.  

 

Junto con eso, está el conjunto de leyes, de propuestas, la participación de CORFO, 

desde el punto de vista de los esfuerzos que se hacen para contribuir, ámbito público y 

privado, a hacer efectivamente de Arica una ciudad que sea centro de negocios, que sea 

centro de producción y sea también plataforma de servicios. 

 

Eso implica un conjunto de medidas que están fructificando en estas tres firmas. En un 

rato más, al terminar esta actividad, voy a ir al puerto de Arica a hacer el anuncio de las 

tareas que nos corresponde hacer y que implicarán que durante este año se licitará el 

puerto de Arica. 

 

Lo que estamos viendo es el resultado de un largo esfuerzo. Aquí está la ley Arica III, 

que entró en vigencia en mayo del 2000, que permitió poner fin a un cierto panorama de 

incertidumbre y es lo que permite hoy que inversionistas nacionales y extranjeros, como 

acabamos de escuchar, lleguen a esta provincia para concretar sus proyectos de 

inversión. 

 

A partir de esa fecha se ha articulado un conjunto de proyectos significativos y, durante 

el año pasado, se instalaron las tres empresas a las cuales hoy día estamos dando 

formalmente por iniciadas sus actividades.  

 

Cada una de estas empresas demuestra que las leyes de fomento al desarrollo en la 

provincia han ido cumpliendo sus objetivos. Embotelladora Carnaval pertenece a dos 

hermanos peruanos con negocios en el sur de su país, el Perú, y que a partir del 95 



comenzaron a insertarse en Chile; Norpanel, son inversionistas del norte de Chile, que 

motivados por los incentivos de la ley Arica decidieron que era posible instalarse y 

desde aquí exportar; y de igual manera Petit Plast, una industria plástica que tiene un 

cierto simbolismo. El inversionista argentino Frank Le Clerc, se asocia con empresarios 

chilenos para, desde aquí, comenzar su proceso de exportación. 

 

Estas son pruebas de lo que se puede conseguir en un país que tiene crecimiento, que 

tiene políticas macroeconómicas serias y estables, que tiene políticas monetarias que 

nos permiten decir hoy que tenemos las tasas de interés más bajas de la historia de 

Chile. Que nos permiten decir hoy que la forma de fomentar exportaciones es recordar 

que tres años atrás teníamos un tipo de cambio de 500 pesos por dólar, hoy tenemos un 

tipo de cambio de 720 pesos por dólar y los niveles inflacionarios entre el 2000 y ahora 

no han tenido el ajuste del tipo de cambio. 

 

Ese es el mayor incentivo a la exportación, no hay otro más potente que un país 

ordenado, en donde tiene un aumento del tipo de cambio, pero mantiene tasas de interés 

bajas e inflación baja. Eso es lo que hemos hecho en estos años, esto es lo que nos 

permite mirar con optimismo el futuro, eso es lo que nos permite afirmar que en el 

primer trimestre de este año vamos a tener un nivel de crecimiento cercano al 4%.  

 

Aquí estamos celebrando de una manera concreta cómo el esfuerzo de tanto tiempo da 

sus frutos y seguirá dando sus frutos.  

 

Aquí, me recordaba uno de ustedes al llegar acá, se ha formado en la Embotelladora 

Carnaval un sindicato. Ese sindicato se ha formado por la existencia del Plan Laboral y 

la existencia de un sindicato permite a los empresarios tener una discusión más 

ordenada con el mundo laboral, porque queremos el éxito del empresario y queremos 

que ese éxito se traduzca también en un mejoramiento, de acuerdo con los aumentos de 

productividad, de parte de los trabajadores.  

 

Si la empresa aumenta sus rendimientos y productividad, puede haber, dentro de ciertos 

márgenes, un mejoramiento laboral en las condiciones de trabajo. Así se van haciendo 

grandes los países que compiten en el mundo, países que tienen cohesión social, donde 

no hay la conflictividad interna entre empresarios y trabajadores, porque unos entienden 

que su fuente laboral depende del éxito de la empresa y los otros entienden que son 

competitivos en un mundo global cuando hay una mano de obra calificada que tiene una 

remuneración adecuada. 

 

Seamos claros, los países exitosos en un mundo global compiten con todo, con sus 

instituciones, con su gobierno, con su legislación, con políticas macroeconómicas, con 

descentralización, compiten con un ordenamiento jurídico, pero también compiten con 

cómo se ordena la sociedad al interior. 

 

Por eso es tan importante asegurarnos que, cuando el país crece, ese crecimiento llegue 

a todos, también a los sectores más modestos, a los que más lo necesitan, los que 

quieren ver que, cuando le dicen en televisión que el país creció, saben que ese 

crecimiento llegó al interior de su casa, porque tiene un trabajo más estable. 

 

Aquí, al compañero que me tocó al lado, le pregunté ¿en qué trabajaba antes? "Trabajos 

esporádicos. Ahora tengo la sensación de un trabajo estable", me contestó. Cambia la 



calidad su vida y la de su familia. Cuando venía entrando por ahí una señora me dijo 

"queremos más trabajo, Presidente". Estoy consciente de eso, pero ese más trabajo se va 

haciendo a través de empresas como ésta, en el largo plazo. Podemos resolver el 

problema del trabajo agregándole cupos a los planes de empleo, pero, excúseme, 

aumentando cupos resuelvo el problema de este invierno, pero no resuelvo el problema 

permanente de Arica. El problema permanente de Arica se resuelve con Carnaval, se 

resuelve con Norpanel, se resuelve con Petit Plast, eso es lo que crea trabajo 

permanente. 

 

Por eso estamos acá, dando sentido a este esfuerzo y por eso en un rato más haré los 

anuncios que corresponden al puerto de Arica. 

 

Hoy tenemos motivos para celebrar, celebrar estas instalaciones, celebrar esta inversión, 

celebrar acá el esfuerzo del sector público que apoya y subsidia los estudios necesarios 

para los proyectos de inversión hasta en un 20%. Aquí también hay plata pública, en 

estas empresas. Hay plata pública y hay mucha más plata privada, hay mucho más 

apuestas que ustedes han hecho, los empresarios, por esta ciudad; más que un discurso 

del Presidente, es la apuesta de ustedes por esta ciudad lo que vale. 

 

La legislación es el marco, pero el contenido de ese marco lo ponen ustedes, con los 

trabajadores. Esto ocurre en un contexto amplio que nos permite mirar con optimismo 

lo que tenemos, los esfuerzos que se están haciendo del punto de vista tecnológico entre 

el sector empresarial y las universidades del norte. Eso es apostar, de una manera 

distinta, a cómo somos capaces de competir en el mundo. 

 

Por eso aquí me parece tan importante la expresión que estamos teniendo de integración 

en un sentido global, no solamente geográfico: integración del mundo empresarial con 

el mundo universitario; integración de las distintas etnias aymaras con el resto de los 

chilenos; integración mejorando las modalidades físicas para tener corredores 

bioceánicos adecuados para ello; integración que nos permite avanzar de una manera 

más rápida; e integración social para que todos sientan que el país, a aquellos que más 

lo necesitan, les tiende la mano. En eso es lo que estamos ahora. 

 

Ahora que empezamos a ver concluida la guerra que producía inquietud en el ámbito 

internacional, podemos esperar que las condiciones internacionales mejoren, las 

condiciones de los vecinos mejoren, si se está planteando un buen crecimiento para 

Brasil, un mejor crecimiento para Argentina respecto de lo que fue la caída tan grande 

del producto el año pasado, los niveles de crecimiento del Perú, podemos entonces 

mirar también una región que mejora y, en consecuencia, Chile está en condiciones de 

avanzar con más rapidez. 

 

Lo que hoy vemos acá que es un buen ejemplo y un buen aliciente. Mis felicitaciones a 

Zona Franca, a la CORFO y demás entidades públicas, mis felicitaciones a los 

empresarios por apostar y creer en lo que estamos haciendo, a los trabajadores por el 

empuje que colocan, mis felicitaciones, en definitiva, porque aquí estamos dando una 

respuesta permanente. 

 

Ayer al llegar en la noche a Arica un periodista me dijo "ésta es su octava visita". No 

había sacado la cuenta cuántas veces había estado en Arica como Presidente, pero cada 

vez que he venido es porque hay un elemento nuevo, como cuando vinimos en marzo 



pasado con el Presidente de Brasil, Fernando Henrique Cardoso, para simbolizar desde 

aquí un esfuerzo para mirar al resto de la región; o como cuando vinimos después y 

visitamos comunas del interior para demostrar también que la descentralización es una 

realidad y que esas comunas del interior también son parte y tienen que participar de 

nuestro progreso; o cuando venimos hoy día, que vemos cómo se concretan leyes y 

propuestas concretas y cómo tenemos que seguir trabajando en la misma dirección. 

 

Felicitémonos de lo que aquí se ha conseguido, pero tengamos claro que debemos 

seguir trabajando con mucha más fuerza, porque todavía tenemos niveles de desempleo 

aquí que no pueden satisfacer a nadie y mucho menos al Presidente de Chile. Por eso 

vamos a seguir trabajando para crear fuentes de empleo permanentes, como los que aquí 

se han creado, en estas tres empresas a las cuales les deseo el mejor de los éxitos. 

 

Muchas gracias, amigos y amigas. 


